
Leamos juntos
Leer y contar cuentos

¿Cómo es la práctica?

¿Cómo lo hacemos?

¿Cómo sabes si la práctica 
funcionó?

¡Especialmente para los padres de los niños en edad pre-escolar!

La práctica

p r á c ct i a sCELL

Cuando un niño pide que le lean, los padres tienen la oportunidad perfecta para una lectura 
interactiva con el niño. Esta guía práctica está llena de ideas que las puedes usar cuando lees 
con tu niño.

Durante la lectura interactiva trata que tu niño haga 
preguntas. Juntos, pueden hablar sobre las ilustraciones 
o sobre qué es lo que va suceder a continuación. 
Pídele que te cuente sobre cuando él/ella vivieron 
algo parecido a lo que le está sucediendo al personaje 
del cuento. Resalta ciertas palabras del libro. Incluso, 
puedes utilizar cosas para representar las palabras del 
cuento. La lectura compartida ayuda a que los niños 
aprendan palabras nuevas. Ellos toman conciencia de 
la estructura de la historia, se familiarizan con las estruc-
turas gramaticales del lenguaje y aprenden a leer.

Un niño se sienta con sus padres, mientras que le leen un libro. El niño dice algo sobre la historia, y los padres 
le contestan su comentario de una forma positiva. El adulto continúa con la historia, pero a veces hace 
una pausa para hacer una pregunta. Por ejemplo: "¿Qué te parece que tendría que hacer ahora?"; o 
señalan algo en la ilustración, “la nena está contenta”. Cuando el niño contesta la pregunta o hace algún 
comentario, los padres le contestan con otra pregunta o comentario. Esta interacción entre padre-hijo 
mantiene al niño interesado en el cuento.

Para hacer que un niño en edad pre-escolar se interese en la lectura tú puedes hacer lo siguiente:
● 	 Elije historias con los temas y los personajes que le interesan a tu niño. 
● 	 Lean cuando no estás apurado. Tú quieres que tenga el tiempo suficiente para pensar y responder tus 

preguntas, y hacer preguntas por si mismo.
● 	 Pausa para hacer preguntas de final abierto. Asegúrate de que tu pequeño está siguiendo y com-

prendiendo la historia. Por ejemplo, pregúntale: "¿Qué significará esa palabra?" o "¿Cómo supo el 
papá oso que alguien se sentó en su silla?"

● 	 Amplía las respuestas del niño, que formen parte 
de una conversación. Recuerda que no hay una 
"respuesta correcta o incorrecta".

● Sugiere otras posibilidades. Haz preguntas que 
comiencen con "¿Qué pasaría si…?" o "Suponga-
mos que…" para ver hacia dónde el niño lleva la 
conversación. 

● 	 Haz cada vez más preguntas que lo hagan pensar. 
● 	 Si el niño usa imágenes o un aparato para comuni-

carse, tú usa mensajes que le permitan hablar sobre 
la historia. Programa el aparato con palabras tales 
como: Da vuelta la hoja, lee, para, si, no. Agrega 
frases que lo ayuden a entender la historia.

● 	 ¿El niño permanece interesado en el cuen-
to hasta el final?

● 	 ¿El niño hace preguntas o comentarios y 
contesta las preguntas que se le hacen so-
bre el cuento?

● 	 ¿El niño tiene un vocabulario más grande o 
mejoró sus habilidades para conversar?
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Tocar y leer
Tomás, de cinco años de edad, tiene un impedimento visual. Él se sienta 
junto a su abuela. Ella le lee su librito de cuento preferido sobre animales 
que tiene las páginas con diferentes texturas para tocar. Mientras ella lee 
deja que Tomás toque y sienta cada animal que hay en la página. Ella lee 
la primera parte de la oración, después para y deja que él diga el resto. 
Tomás sonríe mientras ayuda a su abuelita a "leer" el libro. Él completa 
la oración diciendo las palabras que siguen. Cuando llegan a la hoja 
de los gatos, ella le recuerda que ésta mañana, él acarició el gato del 
vecino. "¿Cómo era el pelo de Michi?", le pregunta la abuela. "Era suave 
y fino", dice Tomás. "¿Qué otros animales te parece que se sienten así?", 
le pregunta la abuela. "Los conejitos y los hamsters", dice Tomás. "¿Qué 
animales se sienten diferente?". Tomás piensa por un minuto y le contesta 
– " Los pescados y las víboras". "Yo creo que tienes razón", dice la abuela, 
y continúa leyendo la página siguiente.

Echemos un vistazo a más ideas para leer juntos 
Y después… ¿Qué pasa?
Eduardo tiene cuatro años. Elige un librito para que su mamá se lo lea 
antes de ir a dormir. "¿Qué libro es?", le pregunta su mamá, mostrándole 
la tapa del libro. "Ve, perro, ve!, dice Eduardo muy contento. "Sí… es 
el “Ve, perro, ve”, de P.D. Eastman", dice su mamá. Ella abre el libro 
en la primera página y señala la ilustración. "¿Qué están haciendo 
estos perritos?", le pregunta ella. "Están andando en bicicleta", dice 
Eduardo. "Muy bien. Andan todos juntos". Ella sigue leyendo un par 
de hojas más y antes de dar vuelta la hoja, le pregunta – "¿Qué te 
parece que va a pasar?. Eduardo le dice todo entusiasmado – "¡Uy! 
Suben al árbol". Él mueve sus brazos para arriba. "Vamos a ver…", dice 
su mamá. "Da vuelta la hoja, por favor". Eduardo da vuelta la hoja y 
su mamá exclama – "¡Mira! ¡Sí, tienes razón!". A continuación, ella le 
pregunta – "¿Por qué te parece que hicieron eso?". "Para tener una 
fiesta", contesta Eduardo. "¿Te parece que quieren jugar todos juntos?”, 
le pregunta su mamá. "Si, y ponerse un sombrero", dice Eduardo. "Me 
parece que tienes razón. Vamos a ver", le responde su mamá, y sigue 
leyendo el libro.

…Tambien las revistas
Víctor, que tiene tres años, mira atentamente una revista de jardin-
ería que encontró en la mesita de la sala. Su papá se da cuenta 
que Víctor está interesado en ver las fotografías de las casas para 
los pajaritos. Él le sugiere que se sienten juntos en el sofá, así le pude 
hablar sobre las casas para los pajaritos. Víctor se sube al sofá, se 
sienta junto a él y señala con el dedo la casita que le gusta. Su 
papá le pregunta por qué le gusta esa casita. "Me gusta el azul", 
dice Víctor. "Si hicieras una casita para los pajaritos ¿Cómo sería?", 
le pregunta su papá. "¡Grande y azul y con muchos agujeritos para 
los pájaros!", contesta Víctor, todo entusiasmado. "A ver… cuéntame 
sobre estas casas para los pajaritos", dice su papá, apuntando a las 
fotografías. Víctor mira las fotos en la revista y "lee" sobre las casas 
para los pajaritos. Él y su papá hablan sobre los pájaros que están 
en las fotos. Víctor señala a los que él ha visto en su jardín.
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